
de la Encuesta Mundial de Valores revelan que,
ante la pregunta de si ambos cónyuges deberían
contribuir a los ingresos domésticos, una amplia
mayoría de los encuestados respondía de forma
afirmativa (esto es, un promedio de cerca del
90% en los países encuestados de la región de
Asia oriental y el Pacífico, América Latina, 
África subsahariana y economías en transición, 
y más de dos tercios de los encuestados en
Oriente Medio y Asia meridional)8.

Estas actitudes quizás hayan contribuido al
aumento estable del número de mujeres que se
han incorporado al mercado de trabajo durante
las dos últimas décadas. Para 2005, las mujeres
constituían casi el 40% de la población mundial
económicamente activa9. No obstante, las ten-
dencias en los índices de participación varían
enormemente de una región a otra, con unos
índices de actividad económica femenina en las
regiones de Asia oriental y el Pacífico (68,9%),
África subsahariana (62,3%), Europa Central 
y del Este y la Comunidad de Estados Indepen-
dientes (57,5%) mucho mayores que en cualquier
otro lugar. En los países árabes, sólo poco más 
de un tercio de las mujeres son económicamente
activas, y en América Latina y Asia meridional,
menos de la mitad10.

Otra estadística aún más reveladora acerca de las
diferencias regionales en la actividad económica
relativa de las mujeres fuera del hogar es el índice
de paridad en la actividad de los géneros (defini-

un empleo asalariado desempeñan también tareas
en el hogar que exigen 33 horas de su tiempo
todas las semanas. La contribución semanal de los
hombres a las tareas domésticas es únicamente de
6 horas5. Los sondeos sobre el empleo del tiempo
practicados en seis estados de la India revelan que
las mujeres dedican generalmente 35 horas sema-
nales a las tareas domésticas y al cuidado de los
niños, niñas, ancianos y enfermos, frente a 4
horas por semana que invierten los hombres6.

El reparto de las tareas del hogar no es muy 
distinto en los países industrializados. Si bien la

disparidad entre los géneros en relación con la
carga total de trabajo es menos acentuada 
que en los países en desarrollo, las mujeres de 
las naciones más ricas continúan dedicando
muchas más horas que los hombres a trabajo 
no remunerado7.

A pesar del poco tiempo que muchas mujeres
pueden dedicar a trabajos remunerados y de su
aportación decisiva a la buena marcha del hogar,
la opinión imperante es que las mujeres deberían
contribuir de igual modo que los hombres a los
ingresos domésticos. Datos obtenidos por medio

do aquí como la tasa de actividad económica de
la mujer expresada como porcentaje de la tasa
masculina correspondiente). En las regiones
menos desarrolladas como Europa Central y del
Este y la Comunidad de Estados Independientes,
Asia oriental y el Pacífico, África subsahariana y
los estados miembros de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos
(OCDE), el índice de paridad supera el 70%. 
Sin embargo, en América Latina y Asia meridio-
nal desciende hasta un 52% y en los países 
árabes se sitúa por debajo del 50%11.

La diferencia salarial y de ingresos

Las mujeres no sólo pasan muchas menos horas
que los hombres en empleos remunerados, sino
que cuando trabajan fuera del hogar su sueldo
promedio es también bastante inferior. Aunque
los datos desglosados acerca de los salarios 
mínimos son escasos, los indicadores disponibles
muestran que el salario mínimo de la mujer es
inferior en un 20% al del hombre en varias
regiones. Si bien los datos muestran que la dife-
rencia salarial por razón de género es una cons-
tante en todos los países, esta tendencia puede
variar de manera importante e incluso invertirse.
En el Brasil, por ejemplo, las mujeres menores de
25 años ganan más a la hora como promedio
que sus homólogos masculinos12.

Debido a que gran parte del trabajo que realizan
las mujeres está mal remunerado y a que a menu-
do desempeñan puestos de escasa consideración 

Benin (1998)

México (2002)

India (2000)

Sudáfrica (2000)

República de Corea (1999)

Madagascar (2001)

Mongolia (2000)

Islas Mauricio (2003)

Promedio correspondiente
a 8 países en desarrollo

0 2 4 6 8 10

2 horas y 25 minutos más

1 hora y 45 minutos más

1 hora y 6 minutos más

59 minutos más

58 minutos más

51 minutos más

44 minutos más

24 minutos más

1 hora y 9 minutos más

Número de horas de trabajo al día

Número de horas diarias
adicionales que trabajan las mujeres

¿Cuántas horas más al día 
trabajan las mujeres en 
comparación con los hombres?

Número de horas diarias que
trabajan hombres y mujeres

Gráfico 3.1 En los países en desarrollo, la jornada laboral de las mujeres 

es más larga que la de los hombres*

*Es importante señalar que estos datos representan el promedio nacional de países que registran un alto nivel de desempleo. En algunos casos, 
las mujeres trabajan más de 12 horas diarias.

Fuente: Cálculos de UNICEF basados en información obtenida del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, Human Development Report 2006,
Beyond Scarcity: Power, poverty and the global water crisis, Oxford University Press para el PNUD, Nueva York, 2006, pág. 379.
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